MENSAJE AL ASUMIR COMO PÁRROCO DE SAN JOSÉ
10 de septiembre de 2005 


Queridos hermanos:


Hace poco más de una semana que, junto a un buen número de sacerdotes, vivimos nuestro retiro anual… y, entre muchas, me quedó una bella luz proveniente del mandato de María santísima: ¡Hagan lo que Él les diga!

Muchas veces he meditado estas palabras, pero siempre como un consejo, mas, al ver que en realidad ella lo dice como mandato, me llevó a mayores profundidades.


En efecto, en hacer la voluntad de Dios se juega nuestra santidad, el bienestar de nuestros hermanos y hasta nuestra propia salvación.  

Hacer su voluntad es dejar la nuestra de lado o mejor aún, unirla a la suya: “mi voluntad es hacer la voluntad tuya”. Como el mismo Cristo lo dice: “mi alimento es hacer la voluntad de mi Padre”.  Mi alimento, es decir: esto es lo que me nutre, lo que me sostiene en la vida, en la existencia, lo que me hace “ser”.

Al asumir esta responsabilidad que me pide el Señor a través de su Iglesia, a la que se ha unido indisolublemente al extremo que ella ha llegado a ser su propio cuerpo, quiero ser fiel a este principio vital: “Hacer lo que Él me diga”;  
Ello implica no desarrollar sino su voluntad en nuestra parroquia; ponerme al servicio del Plan que Él ha venido realizando desde hace 76 años entre nosotros y cuyas últimas pinceladas le ha correspondido dar a nuestro querido Padre Juan, el cual lo ha hecho a su vez con tanta fidelidad al Señor.

Sí, descubro una historia de Dios con su pueblo de San José, a la cual Él me llama a entrar y contribuir con los dones y carismas, los que Él mismo me ha dado para esto.  Una historia que se entremezcla con la de la comuna, la del país, la de la ciudad y la de la familia de cada uno de los que en ella interactúan.  Una historia que Él lleva y no se le escapa jamás de las manos, a pesar del pecado del hombre y por lo tanto, también de sus pastores y ovejas.  Una historia bella y sencilla que nos sorprende hoy en una especie de tiempo de adviento: Como que se han venido concentrando las fuerzas y energías espirituales que, como un impetuoso soplo divino, quiere arrasar y llegar con su gracia, desde este núcleo que es la Parroquia y sus respectivas Capillas, hasta las personas y lugares más recónditos de nuestro sector, para sumergirse en las profundidades de sus corazones y de sus almas, derramando en ellas su gracia y su perdón, que son la fuente de la que dimana esa alegría que nadie nos puede quitar y que gozan los que son de su Reino.

Sí, es a esa historia, a esa voluntad salvífica del Padre a la que hemos de servir ustedes y yo juntos; siendo uno, según la voluntad de Cristo, para que el mundo crea. Prestémosle pues nuestras voluntades a Dios, para que este impetuoso viento del Espíritu pueda realizar su obra en el nuevo siglo que Dios nos ha regalado como tiempo de gracia y amor. 
Cristo es la Cabeza de la Iglesia que es su cuerpo; nosotros somos sus manos que Él quiere tender a la humanidad; su boca para anunciar su Evangelio; su corazón para amar a todos y cada uno de sus hermanos; sus oídos para escuchar sus dolores, alegrías y esperanzas; sus pies para llegar a todos; su carne para ser inmolada por todos. 
Atendamos entonces a lo que nos manda la mamá:

¡Hagamos lo que Él nos diga!
Manuel Carmona Peredo, Pbro.
Párroco desde hoy y hasta el 2011
- si Dios quiere -
